
Proyectos con perspectiva
de género

Algunas preguntas que nos ayudan a orientar
nuestra perspectiva

¿Qué debemos tener en cuenta para pensar una 
politica con perspectiva de género?

¿Por que es importante tener en cuenta la 
perspectiva de género?

Algunos ejemplos

La perspectiva de género es una forma de 
observar y analizar la realidad en la que vivimos,
identificando las relaciones de género, sus roles
y estereotipos atribuidos y cómo esas atribuciones
desiguales influyen en las experiencias de las
personas

Usar esta perspectiva para analizar la realidad,
hacer diagnósticos y así poder diseñar politicas 
públicas y proyectos permite identificar las
desigualdades en las trayectorias, y poder orientarlos
para una transformación que permita avanzar en pos
de una sociedad más igualitaria.

“ Incorporar una perspectiva de
género a la elaboración de proyectos
es fundamental para garantizar una
mayor igualdad de oportunidades
y el acceso a los derechos para toda
la ciudadania”

¿Cómo se caracteriza la población implicada?

¿Qué roles o estereotipos de género están en juego en 
esta situación?

¿Esta problemática tiene causas y/o consecuencias distintias,
por ejemplo, para varones que para mujeres?

¿Cómo es el abordaje actual de la problemática?

¿Contribuye a reproducir estereotipos de género?

¿Contribuye a generar o profundizar discriminaciones de otro
tipo (racista, económica, social, etc.)?

¿Tendrá toda la población objetivo la posibilidad de participar en iguales
condiciones?

¿Cuáles son los mejores lugares para llevarlo adelante y que nadie se 
quede afuera?

¿Es posible pensar un cronograma (dias, horarios de las actividades) que 
dificulte o más bien potencie la participación de la población objetivo?

Contexto

Interseccionalidad

La aplicación de este enfoque deberá realizarse de manera situada, es decir que
no es posible establecer diagnósticos universales, aplicables por igual en cualquier
lugar y tiempo, sino que se trata justamente de reconocer lo específico en las
experiencias, entonces las soluciones tampoco podrán ser generales

El género no es una categoría aislada. No puede pensarse que afecta del mismo
a todas las personas. Una mirada interseccional supone que las formas de 
privilegios, opresiones y desigualdad no funcionan de forma independiente, 
sino interrelacionada, y que conforman un sistema que conecta múltiples formas 
de discriminación. Así, el género se entrelaza con otras categorías como son la etnia,
la clase social, la orientación sexual o la (dis)capacidad. No será igual la vivencia de 
una mujer blanca que de una racializada, de un varón trans o de una mujer con 
discapacidad motriz, y asi sucesivamente

Desconocer la perspectiva de género en la elaboración de proyectos puede reproducir 
desigualdades, profundizarlas e incluso crear nuevas.

Promover politicas con esta perspectiva de género permite elaborar diagnósticos 
más completos y complejos, generar abordajes que contemplen más cabalmente
a la población en su conjunto, pudiendo diferenciar cómo perciben y son afectadas 
las distintas personas y cómo generar un impacto más positivo.

Así comenzamos a comprender que la aplicación de la perspectiva de género no 
es sinónimo de “políticas para mujeres”, ni debe utilizarse sólo en proyectos con 
mujeres como población objetivo. Debe aplicarse a cualquier proyecto, dando 
respuesta a las distintas necesidades implicadas, y buscando evitar la reproducción 
de las desigualdades, así como promoviendo abordajes más transformadores

Sin perspectiva de género

Con perspectiva de género

Una política que no tiene perspectiva de género es, por ejemplo,
un crédito de financiamiento que no tiene en cuenta la mayor
informalidad laboral de las mujeres (pidiendo recibo de sueldo),
el menor acceso a bienes patrimoniales (el pedido de una garantía)
y el requisito de la presencialidad para dar los créditos (en vez de
ser on-line, ya que las mujeres debido a las tareas reproductivas
y a la sobreocupación horaria contamos con menos tiempo libre
que los varones para asistir a oficinas en horarios laborales)

Si estamos implementando una política pública de emprendedurismo
en el barrio Fraga, tenemos que recolectar información de quienes viven
ahí, cuantas mujeres y cuantos varones emprendedores tenemos 
registrados, que edades tienen, a qué se dedican, si trabajan solas/os o
en cooperativas, etc.

Toda esta información es fundamental para diseñar una política 
que tenga en cuenta las necesidades específicas de las 
emprendedoras mujeres que  enfrentan una mayor carga o 
responsabilidades de las tareas de cuidado, por lo cual, 
para garantizar su participación se tendria que pensar un 
horario que sea compatible con los horarios escolares o 
un formato con mayor flexibilidad.


